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CRÓNICA 

Rombo$ y palos. 

Líbreme Dios de incurrir en in-
Jnsticiasy parcialidades al comen­
tar las parcialidades é injusticias 
ajenas; que en la vida todo es po­
sible, y muy bien pudiera suceder 
que insensiblemente, y al correr de 
la pluma, cayera é incurriera en 
las mismas faltas ó defectos qne 
trato de censurar. 

Yo creo que todo puede prestar­
se, y se presta efectivamente, á 
ana crítica sincera y desapasio­
nada, y á una sanci(ín serena y 
ecaánime, siempre que osa crítica 
y esa sanción sn inspiren en idea­
les nobles y elevados. Es más: creo 
que todo aquello que pase por el 
tamiz de esta clase de críticas y 
de sanciones avalora su mérito, 
descarta ó atenúa sus posibles erro-
w», depara so fondo y perfeccio­

na su forma, con notorio beneficio 
para el arte y para la ciencia, que 
tan necesitados se hallan de espí­
ritus reflexivos y bien equilibra­
dos, que se sacrifiquen en aras de 
la justicia y de la equidad al jnz 
gar é interpretar las obras ajenan 

El hecho, pues, de juzgar y co­
mentar lo qne los otros hacen ó 
piensan, no sólo me parece lícito y 
razonable, sino que lo creo alta­
mente útil y beneficioso; pero lo 
que no puedo aceptar, en manera 
alguna, es que el sagrado derecho 
de la crítioa sea convertido, por la 
desaprensión y el despecho de unos 
cuantos, en semillero de insidias 
y en manantial de Injustas alaban­
zas, qne tiren por tierra sólidos 
prestigios y que levanten pedes­
tales á ídolos falsos no merecedo 
res de ellos. 

La Prensa, el sitial acadAmlco, 
todos aqoellos sitios donde la erí-
ticH se ejerce, deben virir alerta y 
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estar siempre prevenidos contra 
esos hombres con alma de reptil, 
«lue todo lo escarnecen con sus 
sangrientas burlas, y contra uquf-
II08 otros cuyo espíritu de lacayo 
sólo concibe adulaciones iiit<!rcsa-
«las y pleitesías humillantes. 

En lo más recóndito del alma de 
cada hombre se alberga siempre 
un espíritu bueno y otro malo, que 
luchan constantemente por ser lo» 
íiictadores de nuestros actos y de 
nuestras ideas; del triunfo ó del 
jiredominio de uno ú otro depende 
nuestro dewtino, nuestra conducta, 
nuestra moralidad, nuestras accio­
nes todas. 

Conste que uo soy fatalista; creo 
t'jncr un espirita abierto á todas 
las modificaciones que la educa­
ción, la cultura y el medio am-
i'iente pueden imprimir en el alma 
íiumana, pero en ocasiones llego á 
(indar, lo confieso sinceramente, 
de que ciertos hombres sean sus­
ceptibles de esas modificaciones y 
de esas mejoras. 

Todos los conocéis; pues ¡qaién 
de vosotros se habrá visto libre de 
sos ataques y de sas insidias, en 
una profesión como la nuestra, en 
¡a qae tanto se precisa luchar, y 
en la qae tantas veces se necesita 
someter á la pública opinión naes-
tros pensamlentc» y hasta noestros 
actos! 

Vedles empanando el látigo tor­
turador, y puestos á lanzarse sobre 
vosotros para censurar despiada-

mente los frutos de vuestra labo­
riosidad y vuestra inteligencia; 
vedlcs revolverse, como víbora he­
rida, en el sillón académico, cuan­
do uno de vosotros ha triunfado en 
justa lid; veillcs demudados por 
la envidia y por el coraje, inquie­
tos, nerviosos, exaltados, cuando 
leen algo que, tras asiduo trabajo 
é investigación, os decidisteis á 
publicar; vedles, en fin, recorrer 
toda la gama del despecho y de la 
(lifamación, desde la ironía suave 
hasta la injuria sangrienta, cuando 
advierten que uno de vosotros va 
abriéndose paso, dejando atrás á 
todos los como ellos ineptos, torpes 
é ignorantes. 

Ellos son los de los palos en los 
periódicos, los de los metidos en 
las Academias, los de las ironía en 
las mesas del café, los eternos in­
trigantes en los Centros á que per­
tenecen, los incansables censores 
de todo lo que vale, los demolo-
dores de honras y prestigios, los 
afiliados á todo cnanto constituya 
desorden, postergación, atropello, 
iniquidad. 

cVoy á escribir un artículo tii«-
tiéndome con Fulano.» «Estoy pre­
parando un palo soberbio á Zutano 
en la Academia tal ó en la Socie­
dad cuaL* «¿No sabe que al pedia­
tra X le llaman Herodes?» «¿Sabe 
que á la Clínica tal le llaman el 
huerio del Franeisf* «¿Sabe que 
con la llegada del Dr. Z> á VAáxlá 
ha coincidido la ampliaeión de las 
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Sacramentales...?» Y, así siempre, 
injariando, hiriendo solapadamen­
te, buscando en todo la nota mo­
lesta y desagradable. 

Ellos creen cimentar su presti­
gio en el desprestigio ajeno, y utili­
zan las sagradas armas de la crí­
tica, con virtiéndolas en asesinos 
puñales, cómplices involuntarios 
de sus demasías y de sus trai­
ciones. 

Tipos opuestos, y desde luego 
más inofensivos que los anteriores, 
son los de los bombos; al monos 
^stos no injurian, no se complacen 
con el fracaso ajeno, no maltratan 
A nadie de palabra ó por escrito; 
pero también son perjudiciales, á 
su manera, puesto que con sus 
elogios incesantes y con sus pue­
riles optimismos desorientan mu­
chas veces la opinión, envanecen á 
espíritus mediocres y entronizan 
á nombres vulgares que, tarde ó 
temprano, caerán en el ridículo 
más espantoso y definitivo. 

También la crítica seria sufre 
un rudo golpe con estos profesio­
nales del bombo, que prodigan ad­
jetivos y más adjetivos á todo 
bicho viviente, sin reparar en si 
proceden con Justicia ó sin ella. 

Muchos de ullos tienen además 
«1 defecto de ser unos furibundos 
aectarios de éste ó de aquél, de tal 
d cuál escuela, y huelga decir que 
el bombo y el inceiuario se prodi-
can con puerilidad absurda siom-
pm que se trate de jalear lo que 

sus afines en ideas y doctrinas ha­
blaron ó escribieron. 

Estos críticoa jaleadoreg son los 
que, con sus inoportunos elogios, 
desorientan á la opinión sensata, 
haciéndola creer en reputaciones y 
prestigios que no pocas veces se 
vienen rápidamente al suelo como 
castillo de naipes, perjudicando 
inconscientemente á los propios 
elogiados, que en muchas ocasio­
nes, con más lentitud, y ñn dor­
mirte en lo$ íaureíe*, quizá hubieran 
llegado á la conquista de los pri­
meros puestos, tan ansiados y de­
seados por todos. 

Claro es que entre los del bombo 
y los del pato, la elección no es 
dudosa, puesto que los primeros 
hacen incomparablemente menos 
daño que los segundos, y basta en 
ocasiones pueden resultar útiles 
sus elogios, por lo que estimulan 
y confortan á ciertos espíritus apo­
cados y tímidos; pero ni un<M ni 
otros son recomendables; de ambos 
debemos huir cuidadosamente, en 
la seguridad de que, si así no pro­
cedemos, tarde ó temprano seremoa 
el blanco de las insidias do los 
unos ó el ídolo grotesco de las adu­
laciones de los otros. 

DR. GAROIA TBiTiJto 

VAPULEOS... 

Clarín dijo, hace unos ctuintos 
aflos, que ano de los mayores ma-
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les de la vida literaria era la exce­
siva benevolencia de la crítica. Y 
de la literatura médica, ¿qué decir? 
Aquí sí que hace falta una crítica 
severa que no deje pasar tanto co­
mo se excreta. 

Y es que el artículo profesional 
resalta en estos tiempos un mara­
villoso medio de propaganda. F̂ s 
más barato que un anuncio de 
cuarta plana, y la dignidad médica 
queda á liuena altura, aunque la 
gramática se vea por los suelos. 
¡Desgraciadas sintaxis y ortogra­
fía, qué de faltas cometen con vos­
otras! 

Hay médicos que se pasan la 
vida diciendo á la cabecera del 
enfermo: «Un buen régimen le cu­
raría á usted. Todo su mal es por 
falta de régimen.» Y van á su casa, 
se encierran en su despacho, se 
ponen á escribir un artículo... y 
para nada se acuerdan del régimen. 
j8e ve cada oración y cada pose­
sión en nuestras revistas médicas! 

Y esto es lo que ven ustedes: lo 
qne el cajista no se atrevió á modi­
ficar; que si vieran e! original, las 
cnartillas que de su pafio y letra 
profanó el autor... entonces se caían 
oatedes de espaldas. La ortografía 
no saben con qué se come. Y decir 
qne algunos de estos sefiores se 
desayunan con foU grat, y les 
pasea nn bnen tiro de caballos... 
era para darles dos tiros más. 

IJOS médicos, en ^nera), escri­
bimos poco y mal. Pero el 8ér Su­

premo nos libre de esos que les en­
tra la vena y les da por publicar 
todo lo que ven por la mañana en 
el consultorio; entonces hay que 
cobijarse y temerlos más que á un 
zeppelín. Los hay que dan miedo; 
ocasionan verdaderas pesadillas... 
¿No 08 habéis fijado que en ciertas 
ocasiones, y por un plazo de quince 
días, no so oye pronunciar otro 
nombre qne el del Dr. P'ulano? «Ma­
ñana dará una conferencia el doc­
tor Fulano.» «El lunes presentará 
un caso el Dr. Fulano.» «El curso 
que se propone dar el Dr. Fulano... ̂  
Y el Dr. Fulano aparece en todos 
los periódicos del día con efigie y 
partida de nacimiento... y cuando, 
cansados de leer esta Prensa, ho­
jeamos la nuestra, la profesional... 
¡horror!... un artículo del repetido 
Dr. Fulano... y otro... y otro... y 
otro... y todos los articulo» son de 
á Mienta y cinco; no valen nada. 

V estos brotes literarios tienen 
indudablemente el siguiente origen: 

Son las nueve de la mañana, y 
uno de esos sujetos se acicala ante 
el espejo; lucha á brazo partido coa 
las tiras de su corbata para hacer­
se nn nudo impecable, i lo Men­
doza, y le dice é su mujer:—Soy fe­
liz, Eduvigis. Anoche, mientras tú 
dormías, é inspirado con tos ron­
quidos, enjareté tres artícalos: ano 
de agudo ingenio para El TenotO' 
mo, otro superior para la Revista 
de Enfermedades del eu»ro eabettu-
do, j otro mis inferior para la 
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Proctologla Española... era preciso, 
lilevaba un mes sin ver mi firma 
en letras de molde, y es necesario 
«jue suene ol nombre; porque cuan-
<lo e! nombre suena... agua lleva. 
¿No es esto lo que lia hecho Men-
(fano, y ya visita en automóvil? 
Hay que escribir mucho, Kduvigis, 
mucho. 

Y asi salen los escritos: mal lie-
<'.hos, insulsos como fiesta de juegos 
florales, adormecientes cual sesión 
académica, rebosantes de fárrago, 
atitx>rrad08 de palabras hueras, 
fundados en una historia clínica 
f.intástica, ó en un hecho falso ó 
mal interpretado, ó en un artículo 
norteamericano mal digerido... y 
traducido; con estadísticas invero­
símiles, con fotograbados fugiladot 
(le periódicos extranjeros y, sobre 
todo, y esto es lo que priva, con 
una bibliografía tan extensa, que 
no cabe en un número del Heraldo. 

Y esto... ¿se puede pasar? Ade­
lante, señores. I'or ese camino se 
crearon reputaciones inicuas... pues 
á imitarlas. 

Pero la culpa la tenemos todos. 
Hojead la sección bibliográfica de 
cualquier revista médica. Todo se 
aplaude, todo se alaba, todo es her-
01080. Y los autores de tanta per­
fección, el uno es un talento, el otro 
un sabio, éste un maestro... aquél 
se quedó en desdoblado... y todo» 
encantados por habernos echado á 
'este mando nuestra madre. 

Y esta vida falsa é hipócrita es 

insostenible. La ciencia médica se 
perjudica. Aplaudiendo lo malo,elo­
giando al majadero, no poniéndole 
trabas al audaz; el atrevido impe­
ra, el hablador se crea una posición 
inmerecida, y la mentira se abre 
camino en el centro de cultura, en 
un Madrid, donde debiera hacerse 
una labor honrada y seria, y los 
convencionalismos y las ficciones 
abundan 

Ico DB TARBNTO 

CÓMO ESCRIBEN NUESTROS 
PERIODISTAS MÉDICOS (1) 

I I I 

CRÓNICA MÉDICA t IMPARCtAL. 

TM» enftrmedade» de Madrid. 

No está en mi ánimo escribir al­
go que resulte como la i\ltima pa­
labra en este asunto. Únicamente 
quiero hacer algunas reflexiones 
acerca del papel que la misma po* 
blacíón ejerce sobro la salud de sos 
habitantes, sobre las enfermedades 
que padecen, sobre las causas que 
las determinan... papel y sobres 
que merecen comentarse con IM 

(1) En «MU leeción no décimo* & qvMa 
tratamot de ImitMr. 81 pnaiéramMol aoialHV, 
pMaría lo qno iiioodA non olertos cuadrM, 
que b»y qnn ponsr «I pie do olios: •Retrato 
da D. Fulano do Tal>,pori)ae no har Dio* 
qu» lo oonotaa. El bnan crltarlo del iMMr 
rMOIreri la tnoóirotu. Y tt hamcM ae«rt*te, 
¡qu4 iMyor laticfaoelta para al atarltArí 
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razones y la prosa que yo aso para 
estos casos, ambos de peso. 

El clima de Madrid es áspero y 
duro, como cobrador de tranvía en 
funciones. La causa estriba en su 
situación. Si Madrid io hubieran 
6 lineado en las afueras, otro vivir 
Soria el nuestro. Si la capital de 
España hubiera tomado origen en 
los campos donde se inspiró Goya: 
en la í'lorida, á la derecha según 
se Ta á «Niza», ¡lo que gozarían 
los madrileños! Tendrían aire pu­
ro, sol, humedad en el ambiente y 
organillo á todas horas; pero las 
primeras edificaciones tuvieron 
asiento en lo que es hoy Plaza de 
la Villa, calle del Sacramento, 
Puerta de Moros, y todo ello es nn 
páramo; en estos sitios no hay más 
Tegetación que cuatro palmeras 
mnnicipales, una docena de alca­
chofas que una vendedora vocea, y 
algonos árboles genealógicos de 
loa fundadores de Madrid. 

Porque es necesario saber que 
el arbolado es ana especie de Ci­
marra el sastre; él uniforma la 
temperatura; ¿1 en el invierno de­
tiene, como barrera gigantesca, el 
Tiento daflador qne de los nevados 
picos viene; y en el verano, 1Í>S ár­
boles refrescan la atmósfera y... 
dan sombra (esto creo qae no lo 
Ignoren), proporcionando de este 
modo una temperatura constante. 

Pero Madrid, sin esa barrera, qoe-
da tendido sobre una planicie, y los 
Tientos le acotan constantemente. 

Para anos hay dos vientos rei­
nantes en esta población; para 
otros, €Cuatro vientos». Los que 
nosotros creemos que dominan son: 
el que viene del (Guadarrama, máŝ  
fresco que un concejal, y el de To­
ledo, seco y mortífero cual hoja to­
ledana. Aquél sopla en el mes de 
Knero, éste en el de Julio, l^r eso, 
en Madrid hace frío en el invierno 
y calor en el verano (estos razona­
mientos no admiten controversia). 

Fijaos en las estadísticas, y ve­
réis cómo es cierto lo que digo. I.IH 
mortalidad so deja sentir en esas 
épocas por culpa de dos aires, de­
terminando trastornos pulmonares 
el frío y gastrointestinales el cá­
lido. Como que en Madrid es un 
hecho ineludible que ó se maero 
por el aparato respiratorio ó por el 
digestivo (hay quien se muere por 
la merluza á la vinagreta). Y las 
bronquitis en los meses invernales, 
las enterocolitis en el estío y la» 
aJfombriUa$ en todo tiempo, hasta 
las diez de la mafiana, son las en­
fermedades que diezman á la po­
blación. 

Pero, por desgracia, no son éstas 
las únicas. Existen otras qoe hay 
que achacarlas á la falta de higie­
ne. Tiene la villa y corte un inte­
rior que es una vergüenza. I.ias ca­
llea aon estrechas, las casas moy 
altas, y cada vez las tid^n más, y 
es lógico que, en estas condiciones, 
ni el sol lo vean nonca los Teeinoŝ  
ni el aire puro pneda circular, ni 
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un alcalde un poco grueso, á la vez 
que cumplidor, tampoco. Y se da 
el caso de quo precisamente estos 
rincones del centro de Madrid son 
como la espuerta donde el habitan­
te arroja todas las porquerías (|ue 
tieno dentro. Y es muy frecuente 
ver cabe un farol (para que más 
80 vea) un basurero: formando un 
abigarrado conjunto, allí se mez­
clan las mondaduras do patatas con 
el discurso de Mella; el polvo de la 
calle cqn los broches de unas ligas; 
los algodones de un sifilítico con el 
retrato de Belmonte; inmundicias 
que, descompuestas, tienen que sen­
tirlas, aunque sólo sea por el del ol­
fato, todos los vecinos. 

¿Qué enfermedades determina 
esta carestía de urbanización? Mu­
chas, pero principalmente la tu 
berculosis, el tifus y la manía de 
persecución... á los agentes muni­
cipales. 

Pero aún hay más. Yo he sido al­
gunos años médico de ese Intrinca­
do logogrifo quo está todavía sin 
resolver como merece, la Beneficen­
cia municipal, y he podido obser­
var, cumpliendo los deberes del 
cargo, que la obsesión del especia-
lismo llegó hasta los distritos. 

El distrito de Cham1)erí, por ejem­
plo, cultiva las pulmonías (los sá­
bados por la noche no se ve otra 
cosa). En la Latina abundan las 
bronquit i s y broneoneumonías, 
principalmente entre las verdule-
r u . En el Hospital (parroquia de 

las chinches) las ptiriasis. En Bue-
navista ¡hay cada oftalmía... más 
simpática! Y así por el estilo, y 
porque no se mo ocurren más zu-
ftigadas en los demás distritos. 

Y ya es hora de que todo esto so 
modifique. Es necesario transfor­
mar á Madrid. Es preciso: primero, 
convertirle en una ciudad limpia, 
transitable, libre do esos montones 
do escombros y desperdicios; pro­
blema nada difícil do resolver, üi 
nuestros alcaldes supieran manejar 
el bastón; y segundo, hacer que la 
capital de las Kspaftas sea una po­
blación soleada en el invierno y 
fresca en el verano; es decir, que 
en el estío no nos asfixie el calor y 
en el mes de Enero no nos congele­
mos de frío. ¡Casi nada! Pues no es 
usted nadie, me dirán. Con más ra­
zón que nunca podría llamarse en­
tonces la corto de los milagros. 

Pues el remedio existe. Esdiflc;-
lillo de realizar, pero lo he encon­
trado. Es un problema de repobla­
ción forestal. Y aunque yo no estoy 
muy fuerte en estas cosas, es algo 
asi como rodear á Madrid de pina­
res, rodearle de castaños y hacer, 
en conjunto, de los alrededores ma­
drileños, ó un espeso bosque de en­
cinares, ó un pintoresco bosque de 
cocoteros. Se me argüirá que es la­
bor de mucho tiempo. Ciertfsimo; 
pero aseguro quo no se tardará tan­
to en ello como se ha empleado en 
la construcción de la caua de (..>• 
rreoB. 
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Aquí están los remedios para aa-
oear á Madrid. Yo no puedo iiacer 

más. ¿Seré desoído, como tantas 
vuces? 

DR. MANZANII.I^I 

FORMULARIO Míü)ICU 

MODERNO 

Tratamiento del acnf puntuado — 
Uágaiiio lociones con la tig'uiente mi al­
tura: 

41coholato de Colunia... IfiO ^ramoi 
Kesorcina .'> — 
Azufre lavado ."> -

Hacer uasajei con jabón nej^ro; lim­
piar con agua baratada. 

CúbraoM lo8 granos con la pomada 
do Brocq, que dice: 

Naftol U 0,15 gramos 
Alcanfor (»,15 — 
Hesorcina 0,20 — 
Jabón negro 0,20 — 
Creta preparada 0,.̂ >0 
Azufre precipitado. . . . l,5(i 
Vaselina 20 

Cuando existan formas infamato­
rias, e» necesario tener prudencia. Es 
preciso siempre en estos casos hacer 
antisepsia intestinal. 

La rloroMi» aparece, sabido es, como 
entidad uosológica p e r f e c t a m e n t e 
constituida y como lintomática de 
•feecionei que, como la pretuberculo-
sís, la sífilis, raquitismo, paludismo, 
satumiimo, post-bemorrigicos. nefri 
tis, anquilostomas, leucemias, belmin-
tiasis, á ella puodt* dar lugar 

Inquirir la causa es deber del dinl-
cn, y corregida la afección, se eviurán 
los efectos por ella producidos. 

En !o8 casos simples es necesario 
coadyurar al tratamiento médico do 
la anemia esencial, con el régimen 
hijriénico y alimenticio. 

Quietud, estancia en el campo ó mon­
taña; belioterapia, balneoterapia, et­
cétera, »erán prescritos, y una alimen­
tación rica en principios nutritivos, 
como la leche, huevos, carnes, aves, 
pescados, legumbres verdes, verdu­
ras (espinacas principalmente), frutas 
como la uva. 

Comi)atir el estrefiimieiito con la­
xantes, y los trastornos menstruales 
con opoterapia. 

Pesde antiguo se han preconizado 
los preparados ferruginosos, pero tén­
gase frésente su intolerancia gástrica 
y In constipación intestinal que pro­
ducen. 

Grasset pro|>one: 

D.« 
Hierro reducido. 0,10 á 0,20 gramos. 

Para una oblea. Dos ai día. 

También el protoxalato de hierro 
con el rulbarlío: 

Troto.\alato de hie­
rro í a. a. 0,15 gramos. 

i'oivo de ruibarbo.) 

Cara una oiilea. Uot al dia. 

Huchard acoiueja: 

I'rotoxalato de hierro.. 0,15 gramos. 
Aloes de los Barbados.. 0,03 — 
Extracto de ruibarbo.. 0,05 — 

Para dos pildoras. Dos en c«d« co­
mida. 

Extracto de ruibarbo.) ^ ^ ^ ^^^^^ 
Lactato de hierro. . . . ) " 

Para 100 pildoras. Cuatro al dia 
sHerzen; 

Lactato de hierro. . . . 
Jarabe de genciana. . 

Dos encharadat soperu al día 

5 gramos-
250 -
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Citrato de hierro arno-i 
macal ' . 

Tintura de nuez vó-í »• *• '̂ Kramo». 
mica .' 

Jarabe de corteza de 
naranjos agrios .'lOO c. c 

Dos cucharadas al dia. 

Es útil In hemoglobina y el giicer»-
fosfato de cal: 

Protoxalato de hierro.. 0,10 gramos. 
Hemoglobina cristali-

zaUa 0,15 
Glicorofosfato de ca l . . . 0,20 
Polvo de nuez vómica.. 0,02 — 
Arrenal 0,01 

l'ara un disco. Dos ó tres al din. 

También: 

( i l i cero fos fa to do 
cal 12 gramos. 

OUcernfosf ato del 
sosa > a a l — 

Hemoglobina / »• «• • 
Polvo de colombo...' 
ídem de nuez vó­

mica 0,80 — 
Para 30 discos. Dos al día. 

En cago de neuralgia de los ané­
micos: 

Lactato de hierro 0,0ó gramos. 
Acido araenfoso 0,001 — 
Extracto y polvo de quina, e. s. para 

una pildora. 
Una ó dos al día. 

Licor de Fowler.. . . i 
Tftrtrato férrico po-¡ a. a. 10 gramos, 

tásico ) 

X á XV gotas al día. 

Sulfato ferroso ¡ „ , „«.,„„. 
ídem de manganeso. j *" *• * >f'*""*• 
Extracto de genciana, c. s. para 120 

pildoras. Dos A cuatro al día. 

Este tratamiento se ha de auxiliar 
por tónicos administrados por vía hl-
podénnlca, como el arrhenal, caeodi-
)*to d9 sota, ó también: 

Citrato de hierro 
amoniacal T> gramo». 

Ar^eniato do sosa.. i 
Sulfato de estrié-; a a. 0,0.i — 

nina ' 
Agua eslirllizada, c. ». para 50 c. c. 

Para inyecciones de un centímetro 
cúbico diario. 

LoK accidente» de la cocaína y trata-
mientoi para cotUrarre»tarlo». 

A. Leve indiapanición. — i'alidez, 
sudores frios, angustias, mareos, aba­
timiento general con tendencia al sin­
cope. Este es el cuadro. 

Tratamiento.—1." Posición horítou-
tal del paciente. 2.° Inhalaciones de 
éter, nitrito de anulo. 3." Una taza de 
café, una copa de cognac, ron. Asper­
siones de agua fría en el rostro. 

B. Eniltriaguet cocainica (Perao-
nas nerviosas, más en la mujer qu* en 
et hombre). —Caracterizada por ale­
gría y locuacidad, acompañada de alo-
clnaciones. 

Tratamientos. Hágase ingerir: 

Infusión de valeriana... 1.̂ 0 gramos. 
Agua de canela 50 — 
Éter sulfúrico 4 

otra: 

Bromuro potásico 5 gramos. 
Agua de aaahar 30 — 
Éter luifúrico r> — 
Agua destilada 150 — 

A cucharadas. 

C. Criti$ histérica.—Crltit vioton* 
tas, angtutlas, zumbidos; el paciente 
prorrumpe en gemidos y ayes; convni-
sienes violentas; algunas veces pro­
fiere amenazas; en otras sieute MIIM-
clonos de terror, que pueden durar 
desde algunos minutos á horas. 

Tratamiento». — Cootervación del 
ánimo del paciente. Descanao en cama. 
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Adininistrarle: 

Bromuro polásico ."> grann*». 
Hitrato doral .') — 
Agua desliluda 125 — 

Si Ift crisií P9 muy fuerte, inyeccio­
nes de: 

Bromuro potásico O,02 giauími. 
Agna destilada ] — 

Contra lag convulsiones: 

Agun de tilo (ifi gramos. 
Agua de laurel rerezo... 1<> — 
Amoniaco liquido X gotas. 
Jarabe azahar 3<) gramos 

Cada cuatro horas, una cucharada 

D. Lipotimia y gíncope—\ngui 
tías, sudores frios, descenso de tempe 
ratura, palidez y pérdida de conoci 
miento; el pulso y la respiración se 
debilitan; las pupilas están dilatadas. 

Trafamwn^of—Posición horizontal, 
con la cabeza en declive. Aspersiones 
de agua fria al rostro. Inhalaciones de 
nitrito de amilo. Una taza de café, un 
vaiito de ron ó cognac, ó ana cacha-
rada de la sigalento poción: 

Ron 40 gramos. 
Jarabe simple 80 — 
Tintura de canela 5 — 
Agua «ó — 

C. Coííip#o.—Cuando no se venren 
los sintonías anteriores, A-, B., C , D., 
el paciente se agrava y viene este pe­
riodo, el más peligroso de la cocaína: 
el pulso se debilita cada vez más, se 
bace filiforme é intermitente. El cora-
són, desfallecido, no puede vencer las 
resistencias, y sus latidos son cada ves 
otAs raros y débiles. La respiración se 
debilita también hasta Msar. Las pu­
pilas están dilatadas é insensibles á 
la Iva. 

Tratamitnto.-ComhKtír el peligro 
de la parálisis cardiaca que amenaza. 

y la de lo» músculns respiratorios. Se 
pondrán inyecciones de éter, aceito 
alcanforado, cafeína, espartoinn. 

Apliqúese una compresa de lona, 
tnuy caliente (55° á 65"), en la región 
precordial y fricciónonso fuertemente 
los muslos con alcohnl simple. 

Viĵ fllcse la respiración, y si hay ne­
cesidad, practlquesc la artificial con 
tracciones rítmicas ó la reversión to­
tal, poniendo la cabeza á nivel del 
suelo y los pies elevados. Continúese 
durante mucho tiempo.—(Do IM Odón-
tolngla ) 

DI.SPOSlCIO.\I¿.S Ol̂ l̂CIALES 

Tor el Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes se ha dic­
tado, con feclia 7 de Mayo de 1915, 
la siguiente lieal orden: 

«Vista la instancia presentada 
por la Congregación de Siervas de 
María, ministras de los enfermos, 
solicitando qne so autorice para 
ejercer la profesión de enfermeras 
á las religiosas que acrediten tener 
los conocimientos necesarios, con 
arreglo al programa que con este 
fin se establezca, 

8. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido 
á bien disponer lo siguiente: 

1." Se aprueba el adjunto Pro­
grama de los conocimientos nece­
sarios para habilitar de enfermeras 
i las que lo soliciten, pertenecien­
tes ó no á comunidades religiosas. 

2." Los conocimientos que el 
Programa contiene podrán adqui­
rirse previamente asistiendo para 
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los de carácter práctico á las clíni­
cas, consultorios, asilos ú hospita­
les que á las aspirantes convengan. 

3." La prueba de suficiencia 
consistirá en un examen teórico 
práctico anto un Tribunal análogo 
al que funciona para la reválida 
de practicantes de la í'acultad de 
Medicina do Madrid, designado por 
el Decano. 

4." Las aspirantes aprobadas 
en estos exámenes obtendrán una 
certificación expedida por el Deca­
no de la Facultad de Medicina, en 
la que hará constar que quedan 
autorizadas para ejercer la profe­
sión de enfermeras. 

5." Los exámenes so verificarán 
todos los aflos, en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Cen­
tral, en la fecha que designe el 
Decanato. 

6." Las aspirantes á enferme­
ras satisfarán en la Secretaria de la 
Facultad, para formación de expe­
diente, tros pesetas, y para pagos 
de derechos de examen, 10 pesetas, 
con opción á segundo examen, tres 
meses después como placo mínimo, 
las qne no obtuviesen la aproba­
ción en el primero. 

De Keal orden lo digo á V. S., 
etcétera.» 

MiniMterio de la Od}ernaciún. 

latpteclón s«DW«t de Sanldkd Exterior. 

Anunciando haberse declarado 
an caso de peste en Oaanabacoa, 

alrededores de la ciudad de la Ha­
bana (isla de Cuba), y otro en el 
Hospital de San Sebastián, de Bío 
Janeiro. 

Real orden disponiendo que loa 
Inspectores provinciales de Sani-
dad, en situación de excedencia, 
puedan en lo sucesivo concursar, 
en unión de los activos y en igual­
dad de condiciones, todas las pla­
zas vacantes. Y si después de esos 
concursos quedasen plazas sin cu­
brir, serán nombrados para el dea-
empeflo de las mismas los exce­
dentes más modernos, á partir de) 
último número del escalafón. 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

Se convoca á oposición para cu­
brir las plazas de Médicos forense» 
y de las Prisiones preventivas de 
los Juzgados de primera instancia 
é instrucción de Alhama, Moater 
frío, Huelma y Villarrillo. Las ta»« 
tandas, al Presidentede la AndiMI-
cia territorial de Granada. 

Ministerio de Instrucción Públiea. 

Real orden nombrando catedri» 
tico numerario de Anatomía dea-
criptiva de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Granada A 
D. Enrique Gómee Entralla. 

Otra disponiendo qne el cate<brA-
tico do Odontología, D. Florestin 
AguUar, forme parte de la Comi­
sión nombrada con objeto de pre-
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parar la construcción de un Hospi­
tal clínico para la Facultad de Me­
dicina de la Universidad Central. 

Nombrando á I). Fernando Es­
cobar y á D. José Pareja Yébenes 
catedráticos numerarios de Patolo­
gía médica y su clínica, de las Fa­
cultades de Medicina de Granada 
y Provincial de Sevilla, respectiva­
mente. 

Contlrmando en el cargo de Ins­
pector general. Jefe del Cuerpo Mé­
dico Escolar, á D. Manuel de Tolo-
aa Latour. 

ídem Secretario general del mis­
mo á D. Eduardo Masip. 

InttUulo Geográfico y Egtadistico. 

Defunciones, clasificadas por sus 
cansas, ocurridas en las capitales 
de provincia de Espafia durante el 
mes de Abril de 1915: 

Fiebre tifoidea, 46 (6 en Madrid 
y 7 en Barcelona). Tifus exante­
mático, 4 (3 en Madrid). Fiebre 
iatwmiteDte y caquexia palúdica, 
% (3 en Murcia). Viruela, 62 (26 en 
Barcelona, 7 en Madrid y 18 en 
Valencia). Sarampión, 90 (26 en 
Madrid y 26 en Barcelona). Escar­
latina, 8. Coqueluche, 29 (en Ma­
drid, 6), Dipteria y crup, 58 (13 en 
Madrid y 12 en Barcelona). Gri­
pe, 146 (29 en Madrid). 

Taberculosls de los pulmones, 
726 (124 en Madrid, 120 en Bar­
celona y 61 en Sevilla). Tubercnlo-
flis d« las meninges, 45 (9 en Ma­
drid). Otraa taberealosis. 70 (11 en 

Madrid). Cáncer y otros tumores 
malignus, 249. Meningitis simple, 
40G (9.5 en .Madrid y (52 en Barce­
lona). Hemorragia y roblandeci-
mientocerebral,597. Enfermedades 
orgánicas del corazón, 6H6 (en Bar­
celona, 1.31). Bronquitis aguda, 407. 
Bronquitis crónica, ü2G. Neumonía, 
284. Otras enfermedades del apa­
rato respiratorio (excepto la tisis), 
595. Afecciones del estómago (ex­
cepto cáncer}, 6tí. Diarreas y ente­
ritis (en menores de dos años), 231. 
Apendicitis y tiflitis, 7. Hernias y 
obstrucciones intestinales, 62. Ci­
rrosis del hígado, 56. Nefritis agu­
da y crónica, 172. Tumores no 
cancerosos y otras enfermedades 
del aparato genital de la mujer, 8. 
Septicemia puerperal, 2.S. Otros 
accidentes puerperales, 17. Debili­
dad congénita y vicios de confor­
mación, 161. Senilidad, 198. Muer­
tes violentas, excepto el suicidio, 
83. Suicidios, 18. Otras enfermeda­
des, 1.350. Enfermedades decono-
cidasó mal definidas, 13G. Sama 
toul, 7.360. 

REVISTA DE ACADEMIAS 

Academia Médieo-Quirúrgiea. 

SeslÓD d«l dU S3 de Moviombre de 19t«. 

Contraindicaciones del salvar-
san y neosalvarsán, bien absoiotaa, 
bien relativas, por el Dr. Sáins de 
Aja. 
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El salvarsán lia tenido muclias 
contraindicaciones: las lesiones de 
fondo de ojo, las org^ánicas AQ co­
razón, la nefritis, los procesos de­
generativos, las lesiones de nervios 
craneales, en especial el acústico, 
etcétera. 

En el momento presente, dice el 
Dr. Sáinz de Aja, la experiencia 
nos ha puesto de manifiesto que no 
hay ninguna contraindicación ab­
soluta del «OUG», siendo ellas sola­
mente relativas. Bien es verdad 
qne debe ser empleado con precau­
ciones. Enfermo con lesiones slfi-

; Ifticas de fondo de ojo: debe em­
plearse el salvarsán, ahora qne con 
cautela. Las lesiones de nervios 
craneales, como sifilíticas, deben 
tratarse por el «606». Los procesos 
generales, como la tabes y la pará> 
lisis general progresiva, son en los 
que más se necesita el «606». En le-
sionoB de riflón es menos peligrosa 
esta medicación que la mercurial. 
En las de corazón sucede lo mismo. 
Las miocarditis, que son las más 
contraindicadas al «606», se laa 
somete al tratamiento sin el menor 
ineonreniente. Ahora bien, es ne­
cesario, para obtener tales resulta­
dos, ser muy precavidos en lo que 
á dosis y á técnica se refiere. Lo 
he empleado en las embarazadas, 
•in ningún contratiempo. 

En resumen: las contraindicacio­
nes del «606» han desaparecido por 
completo en las absolutas. ¿Razón? 
La manera de emplearlo. Antes se 

usaban las grandes dosis, y debid» 
á ellas, grandes trastornos en lo» 
inyectados, aumentando las con­
traindicaciones. Hoy día, con el 
empleo de las dosis fraccionadas, 
los peligros desaparecen grande­
mente. Con las dosis actuales se 
disminuyen los trastornos diná­
micos. De ,')00 c. c. que se emplea­
ban en inyección, á 50 c. c. y mu­
cho menos que hoy se usa, va gran 
diferencia. 

Intervienen en la discusión lo» 
Dres. Sixto Martín, Sampelayo y 
Covisa (J.), para mostrar su con­
formidad con lo expuesto por el 
Sr. Aja. 

El Dr. Gallego no es gran parti­
dario del salvarsán, asoverand» 
que en Alemania últimamente • • 
ha pedido, si no la supresión, 1* 
disminución de las dosis. 

El Dr. Sánz Blanco manifiesta 8« 
opinión como oftalmólogo, diciendo ~ 
que en la mayor parte de los caso» 
no le piden más qne diga si hay 
lesión de fondo de ojo, pues éA 
tratamiento se encargan los sifll4>-
grafoB. 

El Dr. Arredondo. No tengo opi­
nión sobre el particular, pues á mí 
sólo se me pide lo que obsonre d«l 
examen del enfermo qne se me 
consulte; pero desde luego «stoy 
conforme en que la dinámica circv-
latoria no padece eon el empleo d» 
estas solueiones concentradas. 

El Dr. García TrlTlflo dice qo» 
ha visto bastantes casos d« IMÍOM» 
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valvulares no compensadas, en sifi­
líticos tratados por esta medica­
ción, sin ningún contratiempo. 

M. CRESPO 

ANIVERSARIO 

El día 27 de Julio se cumplió un 
aflo en que la muerte, rápida y 
traldoramente, se llevó de entre 
nosotros á nuestro querido y ilora-
do Director, D. Eugenio Gutiérrez. 

La muerte, que nada respeta, 
aniquiló una existencia consagra­
da por entero á la virtud y al tra­
bajo. El bondadoso Conde de San 
Diego dejó de BU paso por el mun­
do un recuerdo inextinguible, con­
siguiendo el respeto y el cariño de 
cuantos tuvieron la dicha de tra­
tarle, y la gratitud do millares de 
«nfermas, á las que procuró cura­
ción ó alivio. 

Su obra en el Instituto Rubio 
faé, además de admirable desde e! 
panto de vista material, continua­
ción espiritual de la de su ilustre 
fandador D. Federico Rubio. 

Ai cumplirse un año del fallecí-
. uiento de aquel á quien tanto debe 
•la Institución ¿ que nos iionramos 
«Q pertenecer, quisiéramos rendir­
l e el homenaje que su recuerdo mer 
«Me, descabriendo el busto de Don 
Eogenio en el Parque del Institato. 

Ya qoe ahora no haya sido posi-
:ble, conflemoi en qae se hará en el 

próximo Octubre, y así, al honrar 
la memoria del Conde de San Die­
go, sentiremos que su espíritu nos 
estimula á perseverar en el camino 
que nos dejó trazado aquel varón 
sabio y bueno que se llamó el Doc­
tor Rubio. 

N O T I C I A S 

Muy agradecidoa.—Los Progre-
to» de la Clínica, La Clínica Cas­
tellana, Revista de Higiene y de Tu­
berculosis y otros estimados colegas, 
cuyos títulos sentimos no recordar 
en este momento, han estampado, 
en BUS números correspondientes, 
laudatorias frases para esta ha-
milde Revista, que no quiere ni 
puede—su tradición la obliga— 
dejar de contribuir al progreso y 
enaltecimiento de la Prensa profe­
sional. 

Esas frases son tanto más dig­
nas de estima, cuanto que proceden 
de compafieros que son honra y 
prez del periodismo médico cspafiol. 
¿Que mayor satisfacción que nues­
tros esfuerzos sean comprendidos 
y apreciados por nuestros queridos 
colegas? Esa era nuestra mayor 
aspiración, y, ai lograrla, nos consi­
deramos altamente recompensados. 

A todos nuestro profundo agra­
decimiento. 

• ' . 
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«Mondariz.»—Hemos recibido el 
jiúmero prospecto de esta revista 
mensual, obsequio de los Sres. Hijos 
de Peinailor, propietarios do aque­
llas excelentes aguas. 

El primer fascículo do Mnndariz, 
auplcmonto á «LaTemporada»,edi­
tada á gran lujo con profusión de 
grabados, demuestra lo que será 
el libro terminado: una verdadera 
preciosidad, en la (jue dignamente 
competirán la literatura y las artes 
gráficas. Es digna de loa la labor 
emprendida por los Sres. Hijos de 
Peinador, á los que deseamos que 
aquélla so vea coronada por el 
éxito más completo. Y á ello de­
bemos colaborar todos, porque, en 
stuna, y por encima de otros inte­
reses—después de todo, muy jus­
tos,—se trata de realizar una plau­
sible obra de patriotismo. ¿Por qué 
enviar á buscar al Extranjero lo 
que tenemos en lilspaña? Es ver­
dad. Todo lo que sea poner un di­
que á esa corriente de snabiBmo 
que lleva á otras naciones colonias 
enteras de veraneantes y agüistas, 
merecerá nuestro aplauso. 

Se ha puesto á la venta la iiegun-
da edición de la obra Diagnótfico 
de la» enfermedades del coratón, 
original de Antonio Mat. 

Precio: 7 ^ e t a i en Madrid; 
7,5(> en provincias. 

Hijos de Reus, Editores, Cañlsa-
res, 8 diipdo., Madrid. 

Víctima de la Gienoia.—En la 
Prensa política, más (|ue en la pro­
fesional, se ha dado cuenta del 
caso triste y desgraciado del doc­
tor Puelles, do Sevilla, víctima de 
su amor por la Ciencia y la Huma­
nidad. Este ilustre compañero es 
un cago más que añadir á la ya 
larga serie de los que han quedado 
inutilizados por la influencia per­
niciosa de los rayos ROntgen. 

El I)r. Decref ha pedido para él 
una recompensa. A nosotros, since­
ros admiradores del Dr. Puelles, 
nos parece muy justa la idea, y con 
entusiasmo nos adherimos á ella. 
¡Qué menos para el que ha expues­
to 8u vida por la Ciencia! 

•% 

La rebaja de loe tranvías para 
los médicos.—En la última Junta 
celebrada por la Directiva del Co­
legio de Médicos, se acordó recabar 
de la Compañía de Tranvías la 
concesión de abonos de Ubre circu­
lación, á precio reducido, para los 
médicos colegiados. 

Para llevar la gestión de este 
asunto fueron designados los doc­
tores Hernando y Cifuontes. 

No necesitamos encarecer la Im­
portancia que entrañaría para la 
clase médica esta concesión, qae 
nosotros estimamos justísima y que 
redundaría también en beneficio d« 
los mismos enfermos, por facilitar 
extraordinariamente la aslstenélá 
domiciliaria; macho más, teniendo 
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en cnenta que son bastantes los 
médicos qne, por no tener grandes 
ingresos, limitan hoy el uso del 
tranvía á lo estrictamente indis­
pensable, teniendo que acudir al 
domicilio de los enfermos con al­
gunas horas de retrasó. 

Esta concesión rige actualmente 
en muchas capitales y poblaciones 
extranjeras, en las que la labor del 
médico se mira desde el punto de 
vista benéfico y humanitario. 

¿Será capaz la Compafiia de 
Tranvías de Madrid de negar una 
petición que, favoreciendo á todas 
las clases sociales, representa para 
ella escaso sacrificio? 

En todo caso, habría que recu­
rrir á las clases obreras y me­
nesterosas para que se sumasen 
á nuestra petición, pues á ellas 
les beneficiará muy directamente 
cnanto tienda á facilitar la asis­
tencia médica. 

Confiemos en la acción de la ac-
toal Jatota del Colegio. 

. • . 

La Inapeooión médioo-eaoolar. 
Hace mucho tiempo, bastante más 
de an año, que se anunció un con-
carao para la provisión de plazas 
de médicos inspectores de eacaelas. 

Las solicitudes llegaron al Minis­
terio de Instrucción Pública 4 mi-
lUuTM, aun cuando las platas eran 
gratuitaa y muy remota la esperan • 
8A de que M las asignase consig­
nación en pretopuastos. 

Así las cosas, sobrevino la dimi­
sión del 8r. Bergamín, con lo que 
el concurso quedó definitivamente 
aplazado. 

Recientemente se publicó un re­
glamento de Inspección médico-
escolar, determinando nuevamente 
el modo de provisión de las plazas 
de inspectores. 

Y ahora preguntamos: 
¿Queda sin valor el anterior con­

curso y deben retirar sus documen­
tos los ingenuos solicitantes, ó 
piensan proveer entre ellos algu­
nas plazas? 

Esperamos que el Dr. Masip, Se­
cretario de la Institución y que­
rido amigo nuestro, nos conteste á 
esta pregunta, y nos diga de paso 
qué planes se propone desarrollar 
en colaboración con el distinguido 
Dr. Tolosa I.Atonr. 

Porque, francamente, por hoy 
no vemos en la Inspección médico-
escolar más que unos pocos afor­
tunados que dirigen y cobran, y un 
núcleo bastante numeroso de mé­
dicos que se prestan á ser dirigidos 
y que no tienen retribución al­
guna. 

O se organiza la Inspección mé­
dico-escolar seriamente, ó es mejor 
que desaparezca; pues así no se 
paeden apreciar las ventajas de lî  
intervención del médico en la sa­
lad 7 edneación física del nifio. 

tur. r sacoAD. M wAvmrttm «oaBMktAAS 
TMOT. I6.-T«IMM *M* 


